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C A R T A S A L B A R Ó N . 

I I I . 

Apreciable Sr. mió: Voy á distraer 
su atención con esta mi tercera misi­
va, ocupándome de otros motivos, que 
según V., han sido causa ocasional de 
su proceder airado contra los conser­
vadores persiguidos. 
Y son estos, la destitución, por V. 

pedidacon verdadei-o ahinco, del Secre­
tario interino y el disgusto que mani­
festó contra los elementos que en la si­
tuación destituida, representaban á 
nuestro común correligionario y ami­
go D. Miguel P a y a y Santonja. 
Con respecto al primer extremo, po­

co he de decir, para vindicar á nues­
tros amigos y llevar al ánimo de V. el 
convencimiento de la razón que les a-
sistia, al querer sostener á el empleado 
en, cuestión. 
El br. López vení.a desempeñando 

eloargo deprin.ier oíicial con asiduidad 
prolija, ha sido constante ó incansable 
en ei cainpiimiento de sus deberes y 
írobada, tiene su fidelidad politioa en 
. as i'eüidas luchas en qne pudo tomar 
parte; sefialandose principalmente en 
las elecciones en que V. resultó elegido 
diputado. A mayor abundamiento me­
recía y merece la confianza absoluta de 
la Corporación que ha servido y al pe­
dir V. su destitución, hubo razón para 
suponer que V. j e f e de un distrito, de­
dicado por la alta investidura que obs-
tenta á firjarse en mas elevados hori­
zontes, hacia n.o mas que satisfacer de­
seos de alguien que no puede perdonar 
al Sr. López Calahorra, la negativa de 
levantar trabajos pesados que debió 

hacer el que cobraba sueldo por ello. 
Usted Sr. Espinosa, no se ocupa nun­

ca en cosas tan fútiles como el remo­
ver empleados, conoce maravillosa­
mente sus altos deberes, para que por 
movimiento expontáneo de su volun­
tad, se hubiese inmiscuido en tales pe­
queneces,ámayor abundamiento, cuan­
do conoce perfectamente que el Secre­
tario en las Corporaciones locales es 
agente de la exclusiva confianza do las 
mismas. 
Por otra parte ¿quería V. que á un 

hombre de quien se tienen recibidos 
servicios señalados, que ha luchado en 
unión de todos y de quien no se ha te­
nido motivo alguno de queja, fuese a-
rrojado de un puesto interino como 
premio á estos servicios? Usted que es 
consecuente como el que más, no pudo 
pensar ni desear tal. Usted sabe que 
en política como en toda clase de rela­
ciones sociales, tiene mas amigos, quien 
mejor sabe lecompensar servicios, y a-
gradecer favores y que quien paga con 
ingratitudes, solo podrá tener á su lado 
logreros de un momento que esplota-̂  
rán el favor que se les conceda, apresu­
radamente y con usura, temiendo vei--
se pagados en igual moneda que aquel 
á quien sustituyeron en el favor. 
Conste y quede sentado que la cues­

tión Secretario, nunca la juzgamos de 
importancia verdadera para sus inte­
reses, ni pudimos suponer que ella lue-
sé margen para eiiageiiariios su amis-̂  
tad y confianza. 

nes políticas de trascendencia que me­
noscabado hayan su prestigio en el dis­
trito? 
Creemos que no. Su conducta polí­

tica ha sido la mas correcta y ajustada 
á las instrucciones que del Sr. P a y a te­
nian recibidas. 
A saber: apoyar y secundar en todo 

y para todo ai Diputado del dristrito, 
al Sr. Barón del Solar, á V. Sr. Espino -
sa, y no podrá citar un solo caso en el 
cual le hayan faltado. 
¿Es para V. de tan poca monta res­

tar tan valiosos elementos que sin fal­
tar en nada á compromisos solemnes, 
se ven objeto de todos sus ataques? 
¿Conoce \'. lo suficientemente á esta 
Ciudad para que se haya decidido á 
cambiar de rumbo trocar la amistad 
de los perseguidos de hoy, por la de 
D . Ulpiano, Moragón y Navarro únicos 
(cuente V. bien) que merece hoy su 
predicamento y favor? 
Porque y a á estas horas habrá leido 

el articulo ''Recopilación,, del colega 
de por acá"El Defensor,, y desentra­
ñando anfibologías y penetrando por 
entre el enrevesado y fantasmagórico 
estiio que usa, habrá podido enterarse 
quo encienden una vela á S. Miguel y 
otra al D i a b l o , que los antiguos Corba-
lanistas, son ante todo liberales y han te­
nido que iiacer un verdadero sacrificio 
para .-iiibir á l a casa del pueblo, aliado 
de U Ipiano y Moragón á secundarla cam­
paña de administración que van á lle­
var á cabo tan desinteresados señores; 

Eu cuanto á los amigos dol Sr. Pa- 1 P̂ ro dispuestos siempre, en política, á 
yá ¿qué hemos de decirle? Creímos 
siempre que V. estaba itentiñcado 
con tan querido amigo; suponíamos 
quequiéii prestó á V.susfuerzas y pres­
tigio en esta Ciudad para todos sus em­
peños políticos, merecía de V. amistad, 
venevolencia, estimación y de reflejo 
los hombres por él aportados al niuní-
oipio; hasta última liora, no hornos sa­
bido que V̂. se ha desligado de D. M i ­
guel, y conocido ésto, aun no nos expli­
camos satisfactoriamente como no ha 
manifestado V. su disgusto a dicho Sr. 
que en su decoro y en su digno proce­
der de todos conocido, hubiese ordena­
do la retirada á sus amigos, de puesto 
en que contaban con simpatías. 

¿Han opuesto á V. estos Concejales 
trabas, cortapisas, entorpecimiento al­
guno á intereses de partido, á gestio- Ijuzgaengañoso el cuadro ponga á ,prue-

romper iia.sta la ultima lanza en p r o de 
SLis novísimos ideales. 
¿Comprende V. gsto? ¿Se deja sedu­

cir por este puritanismo de cartón pie­
dra.'' ¿Cree \í. verdad eso Ae^cnnservadc-
ress, itidi'jwudieiUe y liberal'í Pareceme que 
tiene V. suticieute capacidad y conoci­
miento de los hombres para llamarse á 
engaño:" Aqui, eii Yecla, les vemos á 
diario, sabemos todos sus componendas 
y nonos seducen. En Murcia tienen fija 
la vista en proceder tan so.spechoso y 
lio ha de faltar, si falta hiciese, quien 
ponga en claro esie juego pro) io de a-
prendices de prestidijita-ción y lacil, 
muy fácil, que se lance el entredicho 
por los Sagastinos,'jhacia pasteleadores 
tan impenitentes. 

A Usted, bien claro le hablamos, si 


